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.\Ñ0 I. M a d r i d 13 de Ju l i o d e 1866 . N.°XXXIXyXL. 

PROYECTOS ÜTILES. 
COLEGIO TIPOGRÁFICO 

DE SEÑORITAS EN LA HABANA. 

Hasta saber el éxito con que se recibía el pro­
yecto que ba planteado en la capital de la is­
la de Cuba, la señorita doña Dolores Mora­

les, hermana de la directora de la A c a d e m i a 
fundada en esta eorte, no hemos querido dar la no­
ticia del viajo emprendido por la que fué administra 
llora de este establecimiento. Hoy la prensa toda de 
la Habana recomienda el pensamiento del colegio ti­
pográfico en la isla y reproduce la circular de invi­
tación y las bases del proyecto. No podia menos de 
suceder asi con los representantes de la ilustración 
y de la cultura del nueblo: los órganos del verda­
dero progreso y de la civilización, los ecos de toda 
idea noble y levantada no hablan de permanecer 
indiferentes ante la risueña perspectiva de un por­
venir mas halagüeño para la mujer: proporcionarle 
educación y trabajo es el propósito que envuelve la 
idea iniciada en la península por la señorita doña 
Javiera Morales y llevada hoy á la hermosa isla de 
Cuba para que lleguen hasta allí los resultados de 
un proyecto que revela el noble deseo de mejorar 
las condiciones de la mujer, de esa estrella del ba­
gar, cuyo valor se atreven á negar algunos descreí­
dos que acaso se olvidan de su madre, si es posible 
creer que haya un hijo que olvide » la que lo ense­
ñó á rezar y á sentir, á la que formó su corazón y 
contribuye á dar vida á la inteligencia: á la que en 
una sonrisa tiene una lección para sus hijos, en 
una mirada una advertencia cariñosa. 

Dar á la mujer la consideración que merece es 
noble y laudabilísima empresa. Para contribuir á 
ella ha hecho la señorita D.^ Dolores Morales y Ba-
rona el penoso sacrificio de emprender un viaje á la 
Habana acompañada de su señor padre separándose 
de su familia, privándose del dulce consuelo que se 
respira al lado de una madre virtuosa y de unas 
hermanas queridas. 

Nada hemos indicado hasta ahora con res­
pecto á este asunto porque esperábamos saber .la 
aceptación que había obtenido el proyecto y las 
probabilidades de porvenir que para su realización 
se presentaban. Hoy con satisfacción anunciamos, 
si bien con e r disgusto de vernos separados de 
amigos verdaderos, que E l C o l e g i o T i p o -

gr á f i o o fundado en la Habana por Ja señorita doña 
olores Morales, administradora que fué de las ofi­

cinas de esta A c a d e m i a , ha alcanzado el mas 
lisonjero éxito, distinguiéndose en su protección el 
Excmo. señor general Lersundi, el limo, señor 
Obispo de Cuba y la apreciable familia del señor 
Suarez Argudin quienes con marcado interés y con 
el criterio que siempre acompaña á la ilustración 
y á la nobleza de almaj han dado al pensapiiento 
la importancia que encierra. 

La culta capital de la isla de Cuba ve con júbi­
lo la fundación de ese establecimiento que ha de 
llevar trabajo á la mujer y educación por medio de 
las publicaciones. Estas tendrán siempre una ten--
dencia decididamente moral, siguiendo la senda 
trazada por E l Á l b u m d e l a s F a m i l i a s . 
Los distinguidos literatos que honmn con sus es­
critos nuestro semanario, serán también colaborado 
res de la REVISTA que publique E l GolepfiQ t i ­
p o g r á f i c o de la Habana, y á su vez los nota­
bles escritores de la isla que_ den importancia lite­
raria á aquel periódico, remitirán también sus ar­
tículos y poí#ias á E l Á l b u m . De esto modo esta-
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ran estrechamente unidas las dos manifestaciones de 
un,) misma idea, simbolizando la fraternidad y la 
unión que enlazan íi aquel venturoso pais con sus 
hermanos los hijos de la península. 

El pensamiento, emanación divina, ese precioso 
don con que el Ser Supremo ha querido unir á 
los hombres haciéndole atravesar las distancias con 
mas velocidad que el rayo, poniendo en comunica­
ción y siendo la espresion mas bella;,de la grandeza 
del Creador, es el vínculo que un dia ha de realizar 
el bello ideal de las naciones asentándolas en las 
sólidas bases de la paz y del orden. 

Nosotros que hemos apoyado con nuestro débil 
esfuerzo la creación de la ACADEMIA TIPOORÁFICA, 
nos complacemos en ver que se estiende por todas 
partes la idea, y que es acojida con entusiasmo en 
poblaciones tan ilustradas como la capital de Cuba. 
Allí las personas mas notables aeuden ala invitación 
y protejen un establecimiento í}ue sin duda ha de 
ser gran móvil para la instrucción de las clases que 
mas necesitan el alimento de la inteligencia y la 
preciosa fuente del trabajo. 

Agradecemos con toda la sinceridad de nuestra 
alma la parte que han tomado en la protección del 
C o l e g i o T i p o g r á f i c o pesronas que tanto 
valen por su inteligencia como por su posición so­
cial y esperamos resultados mas prósperos aun que 
los obtenidos en la península en donde la ACADE­
MIA existe no con la vida que era de suponer á pe­
sar del decidido y eficaz auxilio de muchísimas no­
tabilidades y de alguna señora que con un impulso 
noble y generoso ha ofrecido cuanto le sea posiole y 
ha hecho más de lo que ha podido en beneficio de 
la idea. Nos referimos á la seQora doña María Her­
nández de Heredia protectora de todo lo bueno é 
iniciadora de obras útilísimas para nuestro pais. 

Seguiremos, no obstante, luchando hasta hacer 
que nuestra publicación llegue á todas las clases de 
la sociedad y consagraremos una parte de ella á dar 
cuenta de los adelantos que se obtengan en la rea­
lización del proyecto del C o l e g i o T i p o g r á ­
fico en la Habana, siendo E31 Á l b u m , hasta 
que funcione aquel establecimiento, el encargado der 
exponer el estado de aquella empresa digna de la 
suerte que le espera. 

Reciba la señorita de Morales nuestros más sin­
ceros parabienes unidos á nuestro deseo de que lle­
gue al termino de sus nobles aspiraciones, contri-
Duvendo á difundir la idea iniciada por su hermana 
en la Corte, para bien de la mujer.harto olvidada en 
su educación y en el trabajo, y para honra de la 
patria en donde los- pensamientos útiles encuen­
tran generoso estímulo y eficaces y poderosísi­
mos alicientes.—Ll. 

RUINAS. 
(Armonía de la tarde.) 

Cansado y sólo, un dia 
Sentéme cuando el año iba muriendo, 

Al pié del roto muro. 
Defensa antigua y límite de un pueblo. 

Por sus profundas grietas, 
Asilo que á reptiles abrió el tiempo, 
Contempla hoy el lagarto 
Con ojo inmóvil el estrago inmenso. 

Pálida trepadora, 
Ortiga vil y jaramago enfermo, 
Cuyas guirnaldas mustias 
Mueven las brisas al pasar gimiendo, 

Un pedestal coronan 
O el destrozado pórtico de un templo, 
Que tiende en la llanura 
Entre polvo de altares su esqueleto. 

Ya del hogar sagrado 
Las cenizas postreras barrió el viento, 
Y en su tiznada piedra 
La mano maternal no enciende el fuego. 

Quizá de viejos arcos 
Y columnas despréndense fragmentos, 
Como una y otra lágrima 
De los ojos de un triste sin consuelo. 

I Cómo las hojas secas 
Del árbol amarillo van cayendo, 
Escombros de la vida 
Con que al hombre encantaba el soto amenol 

IY cómo enseña el río, 
Húmedo apenas, el estéril lecho. 
Ruina miserable 
De otro limpio raudal, copioso y fresco! 

|Y cuál arden las cumbres 
Del sol de otoño al último destello, 
Mientras los valles hondos. 
Dan paso á la tiniebla y al silenciol 

La voz de una campana 
Suspira melancólica á lo lejo^: 
Á la tarde que muere 
La religión le manda su ADIÓS tierno. 

Y, revolando el buho, 
Su quejido también, lanza siniestro, 
Como sombra insepulta 
Que vaga al rededor de un cementerio. 

Cuando el ala sacude, 
Tal vez despierta los dormidos ecos, 
Y parece que suena 
Detrás del hombre que medita austero. 

El paso misterioso 
De seres que en tropel aborta el miedo. 
Arrastrando los pliegues 
De fúnebres sudariospor el suelo. 

O bien que resucita 
La población ^e su reposo eterno; 
Rendido caminante 
Que reparó sus fuezas con el sueño, 

Y emprende la jornada 
Al dulce sonreír del dia nuevo, 
CuyA belleza cubre 
De ruborosa luz diáfano velo. 

Mas el encanto cesa 
Un instante deápues; asi los restos 
De muertas ilusiones 
Llenan del alma el panteón severo. 

Y otra vez desprendidos 
De pardo murallon ruedan fragmentos, 
Y á su compás las hojas 
Del árbol amarillo van cayendo, 

Como una y otra lágrima 
De los ojos de un triste sin consuelo, 
O escombros de la vida 
Con que al hombre encantaba el soto ameho. 

i 
i 
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Todo pasa; la sombra 
Viene en pos de la luz del firmamento: 
La ancianidad caduca 
Es |ay! de la niñez vago recuerdo. 

Tú sólo no pereces 
¡Oh espíritu, que gimes en el cuerpo! 
Con mano compasiva 
La muerte, al fin, quebrantará tus hierros. 

Quedará el frágil vaso 
De tu esencia inmortal pedazos hecho, 
Y por los aires ella 
Kn busca irá de su amoroso centro, 

A tu perdida patria. 
Volarás, elevándote del cieno 
Que tus alas tocaron 
Al posarte del miindo en el desierto. 

En él ¡ay! la recuerdas, 
Cual de la suya los alegres cíelos 
El pobre desterrado, 
Orilla de los ríos extranjeros. 

Ventara Ruiz Aguilera. 

LAS FLORES DEL AMOR. 
NARR.^CION 

por D. José liopez de la Vega. 

1. 

[continuación.) 

EL VERGEL SIN FLORE S-

—Cuando la madre de Luisa abrió la puerta de 
la casa, que con mas propiedad pudiéramos lla­
mar cabana fué para presentarse muda y despa­
vorida, sin acertar á decir una sola palabra. 

—¿Y nuestros hijos? preguntáronle con estu­
por los jóvenes esposos. 

Un eco funerario pareció responderles, con 
unos versos del vate gallego San Martín. 

«Los hielos del crudo invierno. 
Dejaron secas las ramas, 
Y el vendabal tormentoso 
Las hojas llevó en sus alas.» 

—¿Pues que ha pasado? preguntó á su vez Emi­
lio, estrañando que Rosita no se presentase t am­
poco, en aquella ocasión. 

—|Los niños se han ahogadol!... dijo máquinal-
mente la desolada vieja: Rosita los llevó á la ora­
ción á pasear, y ella también perdió con ellos la 
vida. 

—Pero eso no es posible, gritaron aterrados los 
jóvenes esposos: nó, madre, eso no puede haberlo 
permitido Dios. 

—No puede ser, añadió Emilio, que estaba po­
seído también del pánico de Luis y Luisa. 

—Pues hijos míos, todo fué cosa de media ho­
ra. Rosita fué á bañarse con ellos, vino una hon­
da terrible, y se los llevó como si fueran leves 
aristas. Toda la playa se llenó de gente: vino la 
autoridad, y yo quise echarme al agua para desa­
parecer con ellos, por no tener ahora que presen­
ciar vuestro dolor. 

—Pero madre, replicó Luisa, ¿no os verdad que 
todo cuanto nos acabáis de decir no es más que 
un cuento para causarnos una agradable sorpre­
sa? ¡Vamos, madre, á abrazar á los niños! 

—Sí, sí, añadió Luis: ¡Vamos á abrazarlos! 
—¡No os forméis ilusiones, amados lujos mios! 

repuso con viveza la desolada anciana; Dios lo ha 
permitido así: ahora no os resta mas que llorar 
su desgracia resignadamente y pedirle que os dé 
otros, pues os los dará, i)ara calmar el dolor que 
os ha producido la muerte de los pobres Edmundo 
y Clara, como la do Rosita, hermana de Luisa. 

—Madre, no es posible que haya eü el mundo 
unos padres más desgraciados que nosotros, ex­
clamaron Luis y Luisa, dejándose caer en el sue­
lo, acometidos de un síncope profundo. 

—Ni nadie es más desgraciado que yo, exclamó 
también Emilio, pugnando por levantar á aque­
llos desdichados padres. 

—La pobre vieja corrió á la cocina, trajo agua 
y vinagre, con lo que les roció la cara, diciéndo-
les cariñosamente: 

¡Hijos mios! Los designios de Dios son inescru­
tables. Todo se mueve bajo la dirección de su di­
vina voluntad, y nosotros no tenemos otro reme-
medio más que conformarnos con ella. ¡Vamos, 
¡hijos mios! ¡Valor! ¡Resignación! También el otro 
día se ha perdido en las islas Cies una lancha de 
pescadores, y sus padres y esposas han tenido que 
conformarse con su desgracia. La vida del pesca­
dor gallego, hijos mios, es una vida de azares y de 
prueba. Somos cuarenta mil familias, que depen­
demos de la industria salazonera, y por faltarnos 
ql desestanco de la sal, sufrimos los horrores del 
hambre. Verdad es que la muerte de los niños y 
de Rosita, es agena á la desgracia que pesa sobre 
nuestra clase; pero parece, que con ella existen 
todas las calamidades, y por eso la recuerdo con 
más pena. 

Luis y Luisa parecían sordos á cuanto decía 
la resignada vieja. Emilio estaba también inmó­
vil, y solo decía con angustia; como si estuviese 
delirando: 

— ¡Pobre Rosita! Ella era la estrella de mi espe­
ranza; mi primer amor, como creo que será el úl­
timo!.,.. ¡Pobre Rosita! ¡Tan joven y morir aho­
gada!.... ¡Dios mío! ¿Porque has permitido que 
las ondas se hayan llevado á Rosita? 

—Entretanto se iban pasando las horas y la 
vieja tenia que ser la espectadora y auxiliar de 
aquellos tres seres heridos en el corazón, aunque de 
distinta manera. La pobre vieja estaba acostum­
brada al dolor, y tuvo valor para no sucumbir con 
la pérdida de sus nietecíUos é hija, pues ya su 
marido habia muerto ahogado, pescando cerca 
de Bayona, con otros doce compañeros. 

Luis y Luisa no pugnaron por levantarse: co­
mo dos estatuas rotas; arrojadas del pedestal por 
una mano airada, se habían caído cerca do un ro­
llo de redes y allí se quedaron como yertos. 

Emilio se habia arrimado á ellos también, 
completamente embargado de dolor, de suerte 
que, al rayar el alba del siguiente día, ofrecían 
los tres un cuadro de muerte, sin pretender re ­
gresar á la vida palpitante del amor y de la j u ­
ventud, que pocas horas antes les brindaba eln'éc-
tar de una soñada felicidad. 

La vi eja, más animada que ellos, se habia 
sentado en un banquíto de pino, con el rosario en 
la mano y los ojos puestos en Dios, y no cesara 
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un minuto de rezar por el eterno descanso de los 
fallecidos. 

Ageno el mundo al dolor de su alma, solo el 
cielo tomaba parte en su angustia y le daba forta­
leza para animar á sus hijos, á fln de que sobre­
viviesen á tan terrible prueba con que la provi-
denciahabia dispuesto aq^uilatar la grandeza de 
su fé, único aliento de la vida. 

—¡Pobres niños! ¡Pobre Rosita! decia la vieja, 
cuando suspendía por un momento el rezo. 

Ayer les sonreía la felicidad, y hoy no son más 
que dos sombras de la muerte. 

El golpe ha tido atroz, en efecto; pero, ¿qué 
debemos hacer, si Dios lo ha dispuesto así? 
Desde que han comenzado las obras del Malecón, 
las ondas de la playa parecen haberse enfurecido. 
Yo no entiendo de esa clase de obras; pero me 
figuro que el Malecón, es la muerte de la hermo­
sa ria de Vigo. 

Estas obras son para enriquecer á algunos, no 
me cabe duda: antes no se pensaba en arreglos 
de semejante especie Los modernos todo lo 
quieren imnovar, y parece que Dios los castiga 
por su soberbia. ¿Pero que culpa tenían mis nie-
tecillos, Dios mío, de las desacertadas obras del 
Malecón'} ¿Qué culpa tenia la pobre Rosita? ¡Des­
dichada hija mia! ¡Que linda eral ¡Que buena, que 
amante y que hacendosa! ¡oh! no en vano la que­
rían tanto los señores de IJuch! La pobre se ha­
bía puesto á servir hace 20 días, para poder ayu­
darnos con sus nhorritos 

[La pobre quería tanto á sus sobrinitos! 
Pero, ¡qué desgracia. Dios mió, qué desgracia! 

Venir ayer a sacarlos á pasear darle la gana de 
b añarse con ellos, y sin más ni luás, ahogarse to­
dos!.... Esto es para morirse de penal Y este jo­
ven, ¿á qué vendría con mis hijos? Un señorito 
bien portado, por cierto! ¡Ah!.... ¡pues si es hijo 
de don Agustín Cubera! ¡Calle! Emilio, el que 
una vez le dijo á Rosita que era guapa... 

No hay duda; estaba enamorado de ella: la ama­
ba... ¡Pobre joven! ¡Desdichados todos. Dios mió! 
¿Como vamos á poder sobrevivir á tantán desgra­
cia? 

—Aquí pararon las exclamaciones de la vieja. 
Sus ojos comenzaron á languidecer El corazón 
no le latía con el ardor de la resignación que le 
infundiera el deseo de dar ánimo á sus hijos; y 
al fin se aproximó á ellos, dejó caer la /:abeza so­
bre el pecho de Luisa, y se quedó como petrifi­
cada. 

—Entonces no hubo allí más que un silencio 
sepulcral. 

—Era aquel cuadro realmente un nergel sin flo­
res, VL^V^^^^^on de tristeza, la hecatombe AB U-ÍÍVL 
familia desventurada y de un amante cubierto 
como ella, de funerario crespón. 

[Se continuará.) 

A T. 
No se porqué alaban tanto 

Tu hermosura y gentileza, 
Pues yo, Luz, en tu belleza 
Veo tu menor encanto. 

Te juran por lo mas santo 
Que tu hermosura enamora; 
Mi fé, que tanto te adora. 
Por lo mas santo te jura. 
Que, aparte de la hermosura. 
Eres, Luz, encantadora. Campoamor. 

EGEMPLO, 
I. 

Dos picaros redomados, habitaban un sotabanco 
interior, en uno de los barrios mas apartados de 
Madrid. 

No sabemos fijamente la época, por que esto nos 
lo contaba nuestra abuela, para enseñarnos el ca­
mino del mal y del bien, y nosotros la oíamos sin 
dormirnos ni pestañear. 

Cercana á la habitación de los dos picaros, ha­
bía otra, mas pobre que la suya, donde vivía un 
noble anciano, en el estado mas acerbo de pobreza 
que podia darse; pero tan bueno y tan religioso, 
que el dia que se acostaba como había amanecido, 
sin probar la gracia de Dios, rezaba mucho mas, 
y con mas tierno fervor, y nunca se dormía sin 
suplicarle á la Virgen que le amparase en su últ i­
ma hora. 

El infeliz tenia esperanzas de mejorar de suerte 
algún dia, por deber heredar á un primo suyo, de 
mas edad que él todavía, y que estaba bastante 
enfermo; pero como el hambre le acosaba, y su 
primo no estaba en darle un maravedí hasta cerrar 
el ojo, pensaba en los medios de que alguien le 
suministrase lo necesario para vivir por entonces, 
y él pagaría con creces luego el jocorro que ahora 
le proporcionasen. 

Una noche llovía á cántaros, v hacia un aire tan 
espantoso, que casi se bamboleaban las altas casas 
de Madrid. Algunos truenos y relámpagos acom­
pañaban aquel ventisqurfrOj y todas las personas 
cristianas rezaban el trisagio horrorizadas con la 
furia de los elementos. 

Nuestro pobre don Luis, que tal era el nombre 
del vecino de los dos picaros, rezaba también, 
cuando llegaron estos, y le dieron las buenas no­
ches al pasar; pero luego so pretesto de encender 
luz, entraron en su cuarto y enredaron larga con­
versación con él. 

Como los buenos nunca se guardan de los malos, 
por que no creen existan gentes capaces de hacer 
mal, don Luis refirió á sus vecinos lo de su heren­
cia y al propio tiempo les manifestó, que llevaba, 
cuarenta y ocho horas en ayunas, y lo que Dios 
fuere servido enviarle después. 

Los dos malvados concibieron un plan como 
suyo, y dijeron al buen hombre con una frater-
nioad admirable.— ¡Desde mañana comerá usted 
con nosotros y vestirá y fumará con mas opulen­
cia que un americano, que no es razón que un 
homore de bien se muera de hambre, habiendo 
almas sensibles en el mundo! 

—Como don Luis tenía vergüenza, no quiso 
aceptar aquel generoso hospedage que se le pre­
sentaba sin una condición; y esta fué la de hacer­
les una escritura legándoles la herencia que le cor­
respondía, cuando él dejase de existir, si desde 
entonces le suministraban socorros, aunque fue­
sen en corta cantidad y únicamente para no mo­
rir de hambre, como sucedería si seguía asi. 

La escritura fué hecha y firmad^ por don Luis, 
el cual les estuvo enseñando los papeles en que 
constaba que debía venir á él el caudal de su pr i­
mo, ó la persona que presentase estos documentos 
el dia que falleciese el actual poseedor. 

Los dos picaros se miraron con inteligencia 
cuando don Luis guardó cuidadosamente los pape­
les en un antiquísimo armario, y apenas este salió 
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á oir sus misas por la mañana, le robaron aquellas 
pruebas de legitimidad hereditaria, dejando otra 
vez el armario, como si nada se hubiese estraido 
de él. 

Unos tres ó cuatro dias suministraron socorros 
al noble anciano y luego le abandonaron huyendo 
de la casa con los papeles de la herencia y dicien­
do entre risas de buen humor: 

—Dentro de poco seremos ricos, y ese pobre 
viejo se tirará de las orejas, viendo el chasco que 
ha llevado. 

—Con efecto, don Luis estuvo á punto de falle­
cer de dolor, cuando vio la traición horrible que 
le habían liecho aquellos malvados; pero ni supo 
de ellos mas ni averiguó donde vivian ó donde 
hablan huido. 

El infeliz se postró en el lecho, y -estuvo dos 
dias con una fiebre espantosa, sin tomar mas ali­
mento, que algunos refrescos y sustancias que de 
caridad le subió la portera de la casa, que era tan 
pobre como él. 

Cuando pudo salir á la calle, parecía el infeliz 
una sombra, y tenia la cabeza trastornada de 
dolor. 

De día en día fué poniéndose mas harapiento y 
miserable, y últimamente vino á pedir limosna á 
la puerta de un templo, ciego y tembloroso, y sin 
otras esperanzas, que las de morir d« hambre; pues 
ya nada podía heredar, sin los documentos que le 
habían usurpado. 

Como habia perdido la vista, los dos malvados 
pasaron muchas veces junto á él, y no pudo ver­
los, ni gritar como era justo para que los aprisio­
nasen. 

Ellos se reían impunemente, diciendo siempre 
con alegría. 

—Dentro de poco sereraus ricos, que es lo que 
hay que ser en el mundo; pues lo demás es farama­
lla y tontería. 

El Rey del mundo es el oro y el que piense otra 
cosa es por que es loco de atar. 

Con efecto murió el primo de don Luis y ellos se 
presentaron como únicos herederos. 

Entraron á disfrutar sus bienes, mientras el 
ciego desventurado decia á los transeúntes: 

—¡Una limosnita á este pobre ciego por amor 
de Dios! 

Con esta suplica pasaba los dias el infeliz y por 
la noche, cuando volvía á su cuartito, rezando y 
pidiendo á Dios por los mismos que tan inhuma­
namente le habían tratado. 

Uno de los picaros nunca se arrepintió de su 
maldad; pero el otro tuvo alguna vez remordi­
mientos y cuando pasaban cerca de don Luis 
decía: 

Ese es mas feliz que nosotros con su ceguera y 
su hambre. 

El otro soltaba la carcajada y sonaba su bolsillo 
repitiendo siempre: 

El rey del mundo es el oro, 
Lo demás es tontería. 
La pobreza inspira horrores: 
El dinero dá alegría. 

n. 
Una noche, cerca de las diez y media pasaban 

aquellos crueles hombres por las puertas de su 
antigua casa, cuando vieron salir un entierro tan 
miserable, que ni una sola luz llevaba para alum­
brar á los conductores. 

Una mujer llorabaá la puerta de la casa, á quien 
los picaros preguntaron quien era el muerto. 

—Un pobre viejecito,—respondió sollozando,— 
que pedia limosna por las calles y era ciego ade­
mas, y estaba enfermo. 

Yo he pagado a esos hombres para que se lo lle­
van, que sino, ni sepultura hubiera encontrado el 
infeliz. 

—I Valórame Dios y que cosas pasan en el mun­
do!—Dijeron los pillaros con hipocresía y siguie­
ron andando. 

—¡Ese muerto es mas feliz que nosotros, dijo 
el picaro arrepentido. 

Y el otro sonó su bolsa prevenida, y repitió 
su estribillo del Rey del mundo es el oro. 

—¡Por allá nos lo dirán de misas!—contestó el 
compañero meneando la cabeza. 

í no se tardó mucho tiempo, sin que el diablo 
se convenciese de que aquella gente era suya, y 
cargase con ella, reventándose casi, por llevará 
los dos de una vez; y afirmaba nuestra abue­
la, que tanto lo merecía el uno como el otro, y 
aun más el de los escrúpulos; que conociendo que 
hacia mal, seguía la senda odiosa, por satisfa­
cer su glotonería y pasión á la malicia y el 
lujo. 

Lo cierto es que fueron á parar á unas caverna-
horribles, donde pasaban los mas horrorosos tors 
mentos. 

Si tenían hambre el diablo les ponía los manja­
res á la vista y los retiraba después. 

Si tenían deseos de beber, les daba fuego por 
agua. 

Si querían dormir, les quemaba los ojos con as­
cuas para que no los pudiesen cerrar. 

Si anhelaban acostarse, biiscando aquellos blan­
dos lechos que tuvieron en el mundo, encontraban 
brasas encendidas que calcinaban sus miembros, 
y para mas tormento y furor, siempre que esto su 
cedía. Satanás se entretenía en ponerles delante 
unos cuadros al natural, en que veian al virtuoso 
don Luis en un trono de gasas y estrellas y con 
una aureola brillante que partía de sus sienes y 
adornaba sus blancos cabellos. 

La sonrisa mas dulce animaba sus labios, y la 
gracia de Dios hermoseaba su semblante. 

Sobre su frente noble y pura habia unas precio­
sas letras formadas de luceros, que decían ¡Eter-
nidad!—y de la mano que habia tendido tantas 
veces, pidiendo—¡Una limosna por amor de Dios, 
—se desprendían ahora aromáticas flores. 

Encambio de todo esto, los malvados tenían es ­
crito en sus frentes enrojecidas por la vergüenza 
y los suplicios—Vuestro martirio no tendrá finí 

—Maldito nuestro afán de oro!—esclamaba el 
menos malo de los dos. 

—Y el otro pugnando aun por volver á poseerle, 
gritaba desaforadamente. 

—¡Es el Rey del mundo! -y yo le adoro todavía. 
—Feliz el que no lo tiene! contestaba el arrepen -

tido. 
¡Bien te decia que el pobre y desarropado ciego 

era mas rico y feliz que nosotros! 
El malvado esclamó al fin un día:—Dichosos 

los que nada poseyeron y siempre lloraron! 
Y Satanás al oírle, esclamo presentándole un 

bolso lleno de precioso metal, 
—¿Como retroceder en^tu pasión favorita? 
—El que parecía renegar al fin de su malvado 
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proceder al ver las monedas dio un paso para 
arrebatárselas á Satanás. 

El otro malvado liuyó con horror del oro, y le 
puso la cruz. 

—¡Salvado estás!—dijo una voz al segundo—y 
tú no esperes otra cosa ya, que oro y fuego, su­
plicio constante, dijo la misma voz, al que nun­
ca podia arrepentirse de su pasión fatal. 

—En esto silbaron los vientos, y una nube ro­
sada se elevó por los aires, y un alma subió á los 
cielos, colocándose al lado de la del noble anciano 
ciego, que la recibió con júbilo diciendo: 

—¡Siempre perdoné á mis enemigos, para que 
Dios me perdonase á mí! 

—Aquella alm^, que era la del culpable an-epcn-
tido esclamó.—Buen hermano mió, á tu noble 
proceder debo mi salvación! 

Y una música sonora y un canto de ánjeles ter­
minó aquella escena divina. 

Hogelia León. 
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UN RECUERDO 
Á MI AMIGO D. EZKQUIEL ORDOÑEZ 

Bella patria querida; 
Cuánto mi corazón se angustia y pena 
Mirándote perdida¡ 

Uuan amargo dolor el alma llena 
El recuerdo del bien que lloro ausente! 

Brisa que corres á la patria mia 
Tan blanda y dulcemente 
Uile cuanto suspiro por su cielo 
Que miraba gozoso en mejor dia; 
Dile cuan tristemente 
Lloro la ausencia de su fértil alelo, 
Cuéntale mi amargura, 
Cuéntale mi dolor y desconsuelo. 

Brisa que corres á la patria mia, 
Besa sus playas, su campiña y llores 
Y en el sepulcro de mi madre amada, 
Amor de mis amores, 
Deten tu curso y con gemido blando 
Cuéntale cual su amor estoy llorando 
Sin poder como en época dichosa 
Besar la tierra que de mi la esconda 
Más que yo venturosa! 

Ve, ve á los sitios do mi edad primera 
Pasó entre halagos é inocentes juegos, 
Y dulce, y plancentera 
Les dirás que del niño 
No se ha estinguido aun el fiel cariño. 

Y si al ángel de amor que tanto quiero 
La dicha tienes de mirar acaso, 
Le dirás...pero no, que fuera escaso 
Cuanto dijeras á mi amor primero. 

Podrías tú decirle lo que guarda 
Mi cariñoso afán, que no la mira. 
Dentro del corazón que solo aguarda 
Un momento feliz porque suspira? 

Si liablar pudieras mi amoroso anhelo, 
Dejárasmc en el alma algún consuelo. 

Pero ya que no tenga esa alegría 
Y de mi te despides. 
Brisa que corres á la patria mia 
Tan blanda y dulcemente, 
Te lo ruega mi amor ¡ali! no te olvides 
Besar su pura frente. 

Mensajera de amor parte dichosa; 
Lleva á mi patria mi suspiro amante 
Y al llegar á su playa venturosa. 
Que miro por mi mal de mi distante, 
Dile que solo su recuerdo santo 
Mitigará mis horas de quebranto. 

Enrique Alvarez y Bedoya. 

DE LA BALADA, 

Indudablemente que es uno de los más bellos 
cantos de la poesía popular la balada, composición 
poética no muy cultivada actualmente en nuestra 
patria, á pesar de su gracia y la galanura melan­
cólica del pensamiento á que suele deber su ins­
piración. 

La misma etimología de la palabra indica que 
la balada fué en sus primitivos tiempos un canto 
destinado á servir de acompañamiento al baile. 
Tuvo su origen entre los provenzalés, cuya poe­
sía se distinguió siempre por la inmensa variedad 
de sus géneros, y de allí pasó á Castilla, Francia, 
Italia y demás pueblos meridionales. 

De la voz lemosina baU (baile) se formó segura­
mente la de bailada, y posteriormente balada. Sin 
necesidad de variar de nombre hubo de pasar á los 
demás países que la adoptaron, puesto que de bai­
lo, pudieron formar los italianos la baílala; de 
bal, ballade los franceses, y de bailar (cantar) bala-
ta los pueblos castellanos. 

Separóse después del baile, y tomando otra 
forma, quedó una composición poética de más ó 
menos dimensiones, según las épocas y los países 
quedando sujela á muy estrechas reglas, pues no 
se podían emplear en ella mas que tres rimas, y 
la que se adoptaba, debía seguir la misma en las 
partes correspondientes. 

La balada catalana ó provenzal era de un ritmo 
regular y por decirlo asi musical, y se componía 
ordinariamente de tres coplas sobre las mismas 
rimas, las cuales podían ser libres, y los versos 
de diferentes medidas en una misma estrofa. Al­
gunas veces tenia cuatro estancias de ocho, diez, 
once ó doce versos, y estos eran todos ó de ocho ó 
de diez sílabas. 

Solían constar además de una especie de estri­
billo ó envío, recapitulación ingeniosa y delicada, 
hecha en cierto número de versos, que en unos 
puntos se colocaba al principio, haciéndola cons­
tar por lo común de cuatro versos, si las estrofas 
los tenían pares, y de tros si eran impares. Los 
franceses llamaban eneoi al estribillo, porque se 
dirigía al principe ó presidente de los juegos flora­
les, y eran de cuatro versos sí las estancias cons­
taban de ocho, de cinco, las de nueve ó diez, y de 
seis, las de once ó doce. 

Los provenzalés acostumbraban colocarlo al 
fln, á manera de refrán ó moraleja. 

No había asunto particularmente designado á 
la balada. Pasquier dice que los poetas franceses 
podían componerla en el argumento 6 asunto que 
quisieran escoger. Lo mas frecuente era dedicar 
este pequeño poema á la expresión de las penas ó 
alegrías del amor. Marot lo cuenta en el número 
de los géneros de que se compone el breviario 
amoroso, y sin embargo, en muchas de sus bala-
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das no se habla de ese sentimiento, ni expresa 
otra cosa que la satisfacción ó la malicia. 

En la literatura provenzal la balada suele pre­
sentarse como un canto sobre antiguas tradicio­
nes, acompañado dé reflexiones 6 sentencias. 

Según refiere Pasquier en sus Investigaciones 
de la Francia, lib. Vil, no llegó á ser ese poemita 
del uso común, en aquella nación, hasta el reina­
do de Carlos V, siendo Aloin Chartier el poeta 
que le dio mas popularidad. Cuando la escuela 
de Ronsard, que pretendió reformar la poesía, 
buscando nuevas inspiraciones en la ciencia, ca­
yó en olvido la balada, adquiriendo crédito el so­
neto j la oda, que se prestaban mas al lujo y á la 
pompa lírica del lenguaje. En los dos últimos si­
glos volvió á cultivarse con éxito, especialmente 
por Mad. Deshoncers v la Fontaine. 

En el Norte, en Inglaterra y en Escocia sobre 
todo, el nombre de balada se aplicó ya desde muy 
antiguo á los cantos que^ecordaban las tradicio­
nes nacionales, siendo eíf aquellos países tan po­
pulares, como entre nosotros los romances, en los 
cuales tanto brillan los recuerdos históricos, las 
creencias y supersticiones de nuestros mayores. 

En la gran Bretaña la balada, en vez de servir 
para el baile, como en el medio día de Europa, 
después de la con(j[uista de los normandos, los 
minstrels, que habían sustituido á los primitivos 
bardos, acompañaban el cauto con una pantomi­
ma ó acción teatral. Las poéticas creencias de 
aquellos conquistadores en lo maravilloso, últi­
mos vestigios de la teología del Norte, habían 
contribuido inmensamente a dar un vuelo entera­
mente nuevo á la imaginación de las naciones 
europeas, en las cuales se encontraban ya los 
principales rasaos de la caballería, comunicándo­
les nueva savia. Sin embargo, fué perdiéndose 
aquella especie de candorosa sencillez que esa 
poesía respiraba, bajóla influencia de la escuela 
francesa, que trató, por decirlo asi, de aristocra­
tizarla, hasta que Percy y el gusto por Shakspea-
re, arrancado al olvido por Adison y Pope, hicie­
ron renacer pronto la afición á las antiguas bala­
das y canciones populares, especialmante en Es­
cocia, que llegaron cuasi á desterrar los demás 
géneros, de poesía. 

Con arreglo 4̂  los antiguos modelos trabajó Wal-
ter Scott, y con espíritu poético, que se inspiraba 
solo en el recuerdo de los lejanos tiempos y de la 
antigua Escocia, viniendo a estenderse, desde las 
islas británicas, sobre el continente, y Alemania 
nos ofrece las baladas de Schiller, Goethe y Bur-
ger, sobre cuyos ensayos se eoncibieron las de 
Vi ctorHugo y su escuela. 

En nuestra patria se han hecho también algu­
nos en ese género de poesía; pero puede decirse 
que se ignora aun cual sea el carácter que le dis­
tingue. Barrantes ha publicado un tomo de bala­
das españolas, que si Díen algunas no carecen de 
verdadero mérito, en nuestra opinión no pueden 
servir muchas de modelo, por apartarse algo de la 
ver'\adera balada, tal cual se cultiva en Alemania 
y en Francia. 

En dichos paises, lo propio que en Escocia, se 
presenta respirando una melancolía osiánica que 
conmueve. El espíritu filosófico que en ella domi­
na es tan vaporoso y transparente como una lágri­
ma, y suelen ser cortas y apacibles como el suspi­
ro de un corazón enamorado. Conservando en el 
fondo la expresión de su origen, se le dá comun­
mente cierta forma dramática, de la cual se dedu-

.^^^.^r^j^^.Ar^.ír^.^^. 

ce un ejemplo moral y provechoso para la vida 
práctica. Éxi la balada se hace tomar parte en las 
tristes escenas de la existencia humana, á los se­
res inanimados de la naturaleza, dándole algún 
contacto con la fábula ó apólogo, del cual se dife­
rencia, en que éste suele airíjirse á la inteligencia 
mientras aquella, como hija del sentimiento y de 
la melancolía, se dirije al corazón. 

Actualmente la balada viene á aumentar las fi­
las de las tendencias al regreso á la filosofia moral 
mas elevada, purificada, platónica y cristiana, á 
impulsos de la fuerza del buen sentido. Es induda­
ble que nuestro siglo, como fatigado de los largos 
pasos de la razón, aspira á volver al conocimiento 
de las cosas divinas, con la simple antorcha de las 
creencias, volviendo á los manantiales primitivos 
de la contemplación y del sentimiento interior, 
para llenar ese vacío inmenso que han dejado 
abierto entre el alma y Dios, los errores y las dis­
cordias de un espíritu de discusión escesiva. 

Y asi, apesar del materialismo de la época, que 
es por si mismo evidentemente desfavorable á la 
poesía, puesto (][ue apaga la imaginación y agosta 
al brotar las delicadas flores del sentimiento, pare­
ce que intenta aquella reflorecer, á juzgar por el 
gusto que vá tomándose á los cantos populares, 
origen de toda regeneración. La balada, pues, por 
su índole melancólica y triste, por su forma poéti­
ca y sus tendencias sociales, es uno de los géneros 
de poesía popular qne más pueden contribuir á la 
florecenoía literaria y moral de nuestra patria. 
Los poetas que se sientan inspirados deben cul­
tivarla. Narciso Blanch éUa. 

ROMANCE. 
A ELLA. 

Como la dama de noche 
Que oculta entie la maleza 
Solo á la luz de la luna 
Su hermoso cáliz ostenta, 
Pura como su perfume 
Como su corola bella 
Una noche entre las sombras 
Junto á una histórica reja 
Vi niña tus negros ojos 
Y vi tu figura esbelta. 

Para el corazón el pecho 
Era cárcel muy estrecha 
Y te envié con el aura. 
Niña, tan sentidas quejas. 
Que sí al pasar murmurando 
Por tu ventana entre abierta 
Las escucharas hermosa 
Con mas amor me quisieras. 
La noche estaba cual nunca 
Hermosa pura y serena 
¡Todo era alegría el cíelo! 
iTodo tristeza la tierral 
De tu corazón imagen 
Hermosa el primero era 
La segunda asemejaba 
Al corazón del poeta. 

Que mientras que á ti la dicha 
Nunca dá paso á las penas 
A él tus continuos desdenes 
Tanto amargan la existencia 
Que solo puede entre sombras 
Dar á tus pesares tregua. 

Francisco Revira y Aguilar. 
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LORD PALMERSTON, 

Henry Jorn Temple, vizconde de Palmerston, 
nació en Irlanda el 20 de Octubre de 1784: su fa­
milia establecida en aquel punto mas de cien años 
es de una nobleza tal que se remonta á los anti­
guos tiempos de la leyenda. 

L;t sangre de los Chandes y Batii.g aun corre 
por las venas de esta noble familia. 

Este ilustre político deia Inglaterra, y que aun 
podemos decir de la Europa entera, cuyî  fama y 
sagaz política liabia penetrado hasta los mas re-
conditos pueblos, principió sus estudios en la es­
cuela de Harrow escuchando las conferencias y 
descansando en los mismos bancos en que Byron, 
Robblouse Aberdeen Robert-Peel y otros genios 
se habían sentado. 

Pasó desde allí á la celebre Universidad de 
Edimburgo en donde continuó sus comenzados 

estudios clásicos siendo en aquella escuela con­
discípulo de Rusell, Herner Jeffroy y Brovghám 
concluyendo finalmente aquellos en la universi­
dad de Cambridge. 

Terminados sus brillantes y profundos estudios 
y libre ya de las trabas universitarias se dedicó 
al conocimieuto y marcha de los negocios públi­
cos, á los que demostró decidida afición; y tal fué 
asi que apenas llegado á la mayor edad, fue elegi­
do por la ciudad de Barchingley su representante 
en la cámara de los Comunes, en cuyo cuerpo se 
dio á conocer brillantemente. 

Desde esta época comienza la carrera política 
de Lord Palmerston; principio que la aristocracia 
inglesa consideró como una de las mayores espe­
ranzas de la nación. 

A los veínti tres años figuraba entre los Lores 
con gran admiración de todos, al contemplar el 
preclaro y perspicaz ingenio de este joven que fue 
adquiriendo celebridad llegando al poco tiempo á 
ser nombrado secretario Se Estado del departa­

mento do la guerra; reemplazado en este puosto á 
lord Gastlereag: y conservando dicho cargo por 
espacio de diez y nueve años, demostrando de 
continuo á la par que la fogosidad del joven la 
¡rravedad del hombre de estado en cuyo espi­
noso cargo tan largo tiempo se supo conservar. 

Toda la Inglaterra conoció prontamente la alta 
fortuna política que á este joven le estaba reser­
vada v el importante papel que en los destinos de 
la Inglaterra liabia de desempeñar. Siguió su car­
rera política alcanzando los mas elevados pues­
tos del Estado por medio de su talento y méritos 
ayudada por esa sagacidad particular que tanto 
lo ha distinguido: su carácter,amable y exacto co­
nocedor del corazón del hombre se valia de su dul­

zura y fino talento para captarse las voluntades 
y conseguir sus fines particulares. 

En 1842 abandonó el poder y en la oposición, 
mostróse constantemente tan fuerte como en el 
puesto que habia dejado; su elocuencia mordaz 
ingeniosa y humorística entusiasmaba al pueblo. 

Discípulo de Caníng siguió la escuela política 
de Pitt y su influencia se dejó conocer en todos 
los gobiernos; como orador reunía la gracia de 
Canig, la pureza y elegancia de Sheridan, el hu-
mor y el cliíste de'Broughan y la persuacion de 
Cobden, 

En 1747 volvió al poder siendo engañado. por 
Luis Felipe y Guizot en un golpe diplomático 
que el ilustre lord 90 previo. 
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En su imaginación encerraba la política del, 
mundo que analizaba y comentaba dejando siem­
pre en beneficio material para su patria el movi­
miento Europeo. 

Fue ministro por espacio de treinta años calcu­
lándose haber Armado en dicho tiempo 34,000 
actas del parlamento y durante su administración 
se computan por miles los despacho^ notas di­
plomáticas por él espedidas. 

Ea política se le ha culpado de inconsecuente 
puesto que en todos partidos ha militado,-aun­
que á decir verdad solo se ha valido de ellos para 
conseguir sus fines. 

También se le acusa de que sus despachos se con­
tradecía y ora rebatían principios que el día ante­
rior había rebatido (J viceversa; mas si atendemos 
á su carácter verdaderamente inglés nada deben 
estrañarnos estas contradicciones. 

Solo ea dos cosas únicamente ha sido Conse­
cuente: en restringir la emancipación de los cató­
licos y en ayudar a todos los revolucionarios del 
munao. 

Tal ha sido la; marcha política de lord Pal -
merston. 

Como particular ha sido notable en algunos 
conceptos. Desterrando de sí las necias preocupa­
ciones acerca de la elegancia en el hombre de es­
tado, admitió él todas las modas y su manera de 
vestir ha rayado siempre con la mas refinada ele­
gancia, la cual ha conservado hasta el día de su 
muerte. 

A pesar de su avanzada edad estaba ágil, sano, 
y robusto, la vida muelle y sibarítica de la aris­
tocracia inglesa dejó imprimir muy poco la hue» 
lia á los años. 

En 1840. se casó con la viuda del conde Cow-
per, celebre muger por su deslumbradora belleza 
adquiriendo con este matrimonio una colosal for­
tuna puesto que la casa de Palmerston no pasaba 
de una medianía entre los Lores. 

Palmerston entendió cual ninguno la practica 
de la vida completa y conservadora de la salud, 
manteniendo al cuerpo en su verdadero equilibrio 
conmutando los trabajos corporales por los del 
espíritu. Cuando el mes de Octubre se presentaba 
el noble inglés se dirieia ál cftmpo á descansar en 
su casa señorial de los trabajos del hombre de 
Estado. La caza y las distracciones campestres é 
industriales le ocupaban el tiempo. 

Lord Palmerston ha fallecido á la edad de 82 
años después de haber dedicado su vida esclusiva-
mente al bien de la patria. 

Su muerte ha sido altamente sentida por la 
Reina que dispuso se le enterrara en la antigua 
abadía de Wistminter en donde descansan los 
restos del ilustre político que al morir, el dolor de 
su pérdida ha corrido desde el trono hasta el ul­
timo obrero que han llorado la perdida del noble 
padre del pueolo ingles 

J. Casafl y Alegre. 

A X... 

Cabe el inmenso Océano, en las serenas 
Veladas del Estío, 
Los pies en las arenas, 

Y flotando la mente en el vacio; 

Escucha el desterrado 
Con el alma asomando á la pupila. 
En los rumores de la mar tranquila 
Los ecos de su hogar, nunca olvidado. 

Yo así, crfbe la orilla pedregosa 
Del mar de mis dolores. 

En los ecos del aura misteriosa 
Los de mi amor dulcísimos rumores. 

J. de Huelbes. 
16, Junio. 

EL PASO DEL TRÓPICO, (1) 

Quien jamás haya surcado las azules ondas del 
inmenso Occéano, de ese mar gigante, que ora 
se desliza risueño y juguetón, besando alegre las 
tajantes quillas de la atrevida nave que abriendo 
blanca estela en su anchurosa espalda, se dirige 
del viejo al nuevo mundo; ora se levanta impo­
nente y terrible, alzando hasta las nubes sus re­
vueltas olas y arrojando con saña fiera su rabiosa 
baba sobre la frágil nave, pequeño átomo en aque­
lla inmensidad; no puede formarse una idea, ni 
aun aproximada de la magestuosa grandeza que 
enmedio de él se respira. 

Aquí todo es grande, todo poético, todo subli­
me. El escéptico siente renacer aquí sus muertas 
ilusiones, las apagadas cenizas desús creencias; 
el materialismo, principió á entrever que hay 
un ¡mas allá/ para el aroma de las flores humanas 
que se marchitan y mueren en el jardín del mun­
do. El ateo presiente la existencia de un ser su­
perior á todo lo creado y empieza á sufrir el tor­
mento de la duda penetrando en sus arraigadas 
aunque erróneas creencias, las hace vacilar en su 
"base: y por áltimo, la sacrosanta fé de nuestros 
mayores se apodera de aquellos corazones tímidos 
é irresolutos que, arrastrados tal vez, por falsas 
doctrinas y sin conciencia de lo que hacen, vi­
ven alejado:̂  de Dios y se avergüenzan de saludar 
un templo cristiano. 

Aquí desaparece el antifaz con que falazmente 
encubrimos nuestro rostro en la vida de tierra; no 
se habla otro lenguaje que el de la verdad; los 
hombres de corazón se comprenden, se acercan y 
se ligan con lazo eterno de franca amistad. 

Y es que aquí se revela de una manera clara y 
evidente, como la luz del astro del día, la presen­
cia y el poder supremo del Dios Omnipotente que 
es todo verdad, todo amor, todo grandeza. La far­
sa social huye avergonzada á esconder su igno­
rancia entre el lodo que, cubierto de oropel, se 
pasea por las capitales. Él último Grumete de la 
Dotación, que apenas podría tenerse de pié en la 
antesala de nuestros salones, tiene á veces arran­
ques ó inspiraciones tan poéticas y delicadas, que 
harían la desesperación de los mas privilegiados 
hi.os de nuestro Parnaso. 

(1) Con el mayor placer insertamos esteinieresante 
articulo que nos remite nuestro querido amigo y an­
tiguo compañero de redaccio» D: Ramón Espinosa á 
quien agradecemos sinceramente la honra que nos 
dispensa dedicando á El Álbum de las Familias 
sus trabajos literarios. 
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¡Que dulces sensaciones se esperimentan en la 
vicia del mar! 

El purísimo ambiente de las auras marinas, el 
amanecer y el ocaso, ese tenue y suavísimo baño 
de luz que nos concede la misteriosa reina de 
Occidente, el murmurador arrullo de las olas me­
ciendo dulcemente nuestra frágil nave, todo ese 
conjunto en fln, de nuevas y deliciosas armonías, 
de luz y de sombras, de calma y agitación, 
abriendo ancho campo á la fantasía, arrastra 
nuestro espíritu á mas elevadas regiones y nos 
deja entrever algo de esa vida futura en la man­
sión de los cielos, despertando en nuestra alma 
inagotables tesoros de purísima ternura y encen­
diendo en nuestra mente el fuego sagrado de la 
inspiración. 

¡Bien hayas tú, ohl anchuroso piélago, que apar­
tando nuestra alma de la miserable realidad en 
donde gime, la llevas á gozar de la poética y deli­
ciosa vida de los sueños! 

¡Yo te saludo, te admiro y te amol.... 
Pero ya es tiempo de dar principio á la grata 

tarea que nos impusimos al empezar este artículo, 
Queremos reseñar detalladamente la función ma­
rítima cuyo nombre sirve de epígrafe á estas lí­
neas y tuvo lu¿ar el dia 16, á la una de la tarde, 
en la fragata de guerra «Las Navas de Tolosa», 
que al mando del Capitán de Navio D. José Igna­
cio Rodríguez de Arias, conduce á su bordq al 
nuevo Capitán Gral de la Ysla de Cuba D. Fran­
cisco de Lersundíy Ormaechea. 

Sentiremos en verdad, que nuestra pobre plu­
ma no pueda dar á tan interesante cuadro el vivo 
colorido que animaba al original; pero careciendo 
de las dotes necesarias y trastornados aun por el 
mareo que esperímentamos en los primeros días 
de navegación, procuraremos ac«rcarnoa á la ver­
dad en cuanto nos sea posible 

La riesta del Paso del Trópico es tan antigua en 
la marina, tal vez como lo és el descubrimiento 
del Nuevo Mundo, por el inmortal Genovés. En 
ella desaparecen las gerarquias sociales, pues re­
cobra su perdido imperio de las aguas uno de los 
Dioses de la mitología, el Dios Neptuno y todos 
los que van en el Buque, desde el mas alto hasta 
el mas bajo, han de pagar su tributo y rendir 
pleito homenage á su enmohecida magestad. 

La víspera ó sea el dia 15 á las 8'12 de la noche 
se oyó una voz que desde la cofa del trinquete 
decía: 

I«Ah de la fragata»!.... 
Y otra voz que desde el puente le contestaba; 
—«¡Que dira!« 
—¿pe donde viene? 
—De Cádiz y Canarias. 
—¿Adonde vá? 
—Para la Habana. 
—¿Cuantos pasageros lleva? 
—Cuarenta. 
—¿Y tripulantes? 
—Seiscientos veintitrés y medio. 
—¿Quien manda ese buque? 
—El Capitán de Navio de la armada Española 

D. José Ignacio Rodríguez de Arias. 
—Pues bien: yo soy un enviado de Dios Nep­

tuno, poderoso Rey de estos mares, y como todo 
buque que cruza por sus dominios, debe pagar 
al mismo el correspondiente tributo y rendirle 
pleito homenage, te prevengo que mañana á la 
una de la tarde, tengas el buque en disposición 
de ser revistado. Buen viage y hasta mañana!» 

En este momento se disparó un cañonazo, apa­
recieron dos luces de bengala en los penóles de la 
verga de trinc^uetes y el enviado del Dios acuáti­
co, se arrojó a las ondas, representado por un ca­
jón lleno de estopa y alquitrán encendidos. 

Esta escena, llevada á cabo con pasmosa y có­
mica formalidad, nos prometía buena cosecha de 
interesantes accidentes, para el siguiente dia. 
En efecto, tal era nuestra impaciencia que á 
las 11 de la mañana, ya teníamos invadida la cu­
bierta desde el puente hasta la popa. La toillet 
de aquél dia, fué mas esmerada que de costumbre 
y todos deseábamos con ansia el momento su­
premo de escuchar las dos campanadas de la una, 
tijas las curiosas miradas en la cofa del trinque­
te, velada hasta cierta altura con blanco telar de 
lana. 

Á. las 12 y 45', se hallaban formando círculo al 
pié del palo trinquete, 24 individuos de la dota­
ción del buque, vestidos lujosa y perfectamente 
de moros, con turbantes de merino blanco y en­
carnado, coronados con b rulantes medias lunas: 
chaquetillas de brillantina verde, rosa, morada, 
celeste, blanca y amarilla: fajas de lana encarna­
da; zaragüelles blancos: y chinelas morunas, cu­
chillo flamenco en la cintura luengas barbas, su 
correspondiente pipa y acerada lanza en la dies­
tra. Esta bizarra escolta esperaba al Dios Neptu­
no, que debía descender de la cofa de trinquete. 

Por fln sonó la una en todos los relojes, é ins­
tantáneamente se oyeron las acompasadas notas 
de la marcha real y se vio descender suavemente 
por un andaribel del trinquete al poderoso Dios 
de los toares, sentado bajo elegante dosel forma­
do con banderas estrangeras y sobre una gran t i­
na de valdés. Cubrían su cuerpo larga túnica y 
espléndido manto de azul y púrpura ornando su 
caneza regia diadema y ostentando en su diestra 
el simbólico tridente signo de su suprema au­
toridad. A cierta distancia de él se deslizaba asi 
mismo, sobre una tabla de guindola, el mefistó-
feles délas aguas, dotado de un rabo de (ios me­
tros y de dos descomunales cuernos. La escolta 
rindió las armas y en el momento de pisar Nep­
tuno la cubierta, se levantó, y terciando armas, 
al compás de marcha regular y con su Dios á la 
cabeza, se dirigieron todos en cerrada columna 
hacia la popa donde nos hallábamos. Seguían á 
la escolta un coro de treintay tres marineros cátala 
nes elegantemente vestidos á la usanza de su país, 
dos ó tres pasageros pobres, un negro y una negra 
el barbero del Infierno y su ayudante, cuatro ó seis 
parejas de alicantinos y ocho ó diez macarenos 
andaluces todos trasformados con una propiedad 
admirable y hasta con lujo. 

Neptuno tomó el mando del buque, y en segui­
da fueron relevados los maquinistas y timoneles 
de guardia con individuos de su escolta. 

Al lado del cabrestante en la banda de babor se 
hallaba colocada una mesa cubierta con elegante 
tapete escribanía ybandejade plata. SentóseelDios 
marino en el sillón presidencial y en los demás 
asientos el secretario, escribano y abanderado; el 
diablo se enroscó en el suelo á los pies de su se­
ñor, dispuesto á egecutar sus sentencias. Este es-
traño personaje, elástico y de móvil fisonomía, 
nos recordaba al señor Chicot ó á Vialetti en el 
Faust. Inmediato al palo mayor á babor, se halla­
ba una tina de valdés llena de agua representan­
do la vacía del barbero con un cartel que decía: 
«Cadalso de los miserables.» y al lado de ella el 
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Fígaro del Infierno armado de una navaja de un 
metro y medio de longitud y su ayudante con 
una gran lata llena de negro humo desleído en 
aceite y una descomunal brocha. 

El secretario pidió la lista general de tripulante 
y pasageros y por orden de Neptuno dio princi­
pio la revista. Envió este una comisión á felici­
tar al Escmo señor Teniente General don Frun-
cisco de Lersundi, el cual se hallaba con su E. M. 
Comandante y oficialidad del buque y varios pa­
sageros entre los que se contaban la joven y sim­
pática señorita doña Dolores Morales y su padre. 

El diablo formaba parte de la comisión, llevan­
do la bandeja, en que se habia de depositar el t r i ­
buto de monedas efectivas y con esclusion de to ­
do papel moneda ó calderilla. 

Oida con sumo agrado por S. E. la franca y 
cordial felicitación que le dirigieron los comi­
sionados de Neptuno, depositó en la bandeja la 
cantidad de 1.360 reales en oro, y después acu­
diendo cada uno al llamamiento hecho por lista 
fué contribuyendo ¡con su óbolo. El comandante 
oficialidad y guardias marinas del buque, los ayu­
dantes de S. E. los pasageros y las clases todas 
de la dotación del buque; todos, absolutamente 
todos, pagaron su tributo al Dios Neptuno y en 
pocos momentos se reunió en la bandeja hasta la 
suma de 2600 reales en moñudas de oro y plata. 
Este acto fué animadísimo en estremo por los 
grotescos vísages del diablo yendo á caza de los 
rezagados que, una vez en sus garras, no conse­
guían verse libres de él hasta después de haber 
pagado. 

Hubo peripecias y lances chistosísimos. Un pa-
sagero, que quiso animar la fiesta, se negó al pa-
godel tributo y conducidoporel diabloal «Caldal-
so de los miserables» llevó una soberbia zambu­
llida y fué embadurnado de negro y afeitado. 
También sufrió la misma pena uno de la comitiva 
que disfrazado de gallego, paseaba la cubierta. 

Se le registró después de la pena sufrida y en el 
forro de la levita Sc¡ le halló una especie de atadi­
jo que encerraba varias colillas y hasta la su­
ma de 3 ochavos, los cuales dieron también rondo 
en la bandeja. 

Neptuno no quiso que la trop.a y marinería pa­
garan el tributo impuesto á las demás personas, 
pero también él y los suyos depositaron su ofren­
da y presentaron al Comandante la cantidad reqo-
gida para que la tripulación tuviese una comida 
estraordínaria á su llegada á la Habana. 

El Exmo señor General Lersundi regaló tam­
bién para la comida del día y como estraordinarío 
al rancho una vaca, un cordero, un cerdo y medio 
cuartillo de vino por plaza y para Neptuno y su 
comitivas botellas de Champagne y 500habanos. 

El aspecto que presentaba la cubierta de la 
Fragata, era por demás animado y sorprendente. 

La tropa y la marinería colocada sobre las t a ­
blas de jarcia del palo mayor y de mesana, por 
sobre las balayólas, arremolinada al pié de estos, 
montada sobre las amuradas de babor y estribor, 
apiñada debajo del puente, revelaba en sus anima-
do§ rostros, la mas franca y frenética alegría. 

Concluida la ceremonia de la revista y el pago 
del tributo y después de entusiastas vivas á la 
Reina, al General Lersundi, al Comandante del 
buque, a toda la Oficialidad y á la marina y al 
Rgercito, se despejó la' cubierta y se hizo la señal 
de principiar la música y el baile. 

Los 33 marineros catalanes formados en círculo 
y con su director armado de batuta en el centro, 
dieron principios esos célebres coros á voces solas, 
que Clavé ha inaugurado con tanto acierto en Ca­
taluña . Cantaron con bastante ajuste y afina­
ción; y la letra de sus coros revela en sumo grado 
su estraordínaria pasión por los, bailes y por la 
música. Al final cantaron un coro báquico muy 
conocido pero que no por eso agradó menos; y go ­
zosos y satisfechos, cedieron el puesto á la con-
parsa de Alicantinos, después de recibir una salva 
de aplausos. 

Esta la formaban diez individuos de marinería, 
vestidos también con suma propiedad y con una 
orquesta compuesta de dos guitarras, dos bandur­
rias, una pandereta, una Daqueta de carabina y 
una llave. Después de los alegres acordes de la es­
tudiantina de aquél país cantaron en coro varias 
Coplas alusivas á la fiesta en donde hubo flores 
para todo el mundo, abundando en ellas las mas 
tiernas frases y los pensamientos mas delicados y 
conmovedores. 

A estos sucedieron los gallegos que bailaron la 
característica «muñeira* acompañados de una 
flauta. 

Después so bailó por el Diablo y una Pancha, 
admirablemente disfrazada, el bailo «La negrita», 
luego el del arandito y por la negra sola el ipape-
lole habanero.^) 

Estos bailes familiares á los ardientes hijos del 
Congo, y que llevan impreso el sello de la mas 
escagerada lascivia, fueron interpretados, en ges­
tos y ademanes, con estraordínaria propiedad, 
arrancando numerosos aplausos. 

Sucedieron á estos los que formaban la compar­
sa de boleros andaluces, tocando, cantando y Dal­
lando, las malagueñas y Sevillanas, Soledad Aran­
dito, Zapatoiido, los panaderos y por último, el jue­
go bailable de i)icar, banderillear, matar, dar la 
puntilla y arrastrar por las mulillas un toro en 
la plaza siendo acogidos todos con estrepitoso» 
aplausos. 

Volvió de nuevo el diablo transformado en ne­
grito y egecutó y cantó el baile cómico «el mate 
de la culebra» que arrancó frenéticos aplausos y 
carcajadas á la multitud, por la característica 
gracia con que lo desempeñó. 

Por dos individuos de á bordo, se representó un 
pasillo cómico y algunos de esos disparatados ro­
mances de ciego que nunca faltan entre ellos; y 
repitiéndose el baile del «arandito» y el de los 
«panaderos» dio fin la fiesta de «El paso del Tró­
pico» Eran las 4 de la tarde. 

Inmediatamente recobró la cubierta su habitual 
y severo aspecto, desapareciendo como por encan­
to hasta el último vestigio de la fiesta que duran­
te 3 horas habia alterado su vida uniforme. 

El orden mas admirable se observó en medio de 
la general espansion ú que la gente de mar se ha­
bia entregado este día. Su gozo infantil, la cordial 
franquezH de las felicitaciones y sus estraordina-
rios esfuerzos por dar á la tradicional fiesta marí­
tima todo el esplendor posible, nos conmovió 
hasta el punto de que mas de una lágrima sensi­
ble rodó por las mejillas de los espectadores. Colo­
cados entre el nuevo y viejo mundo enmedio de 
esta inmensidad de agua á que llaman «Golfo de 
las Damas» separados de la tierra por centenares 
de leguas y cada cual de su familia, de sus amigos, 
de sus mas tiernas afecciones, era delicioso en es-
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tremo ver aquellos hombres cantar y bailar, con 
loca alegría, sobre el insondable abismo, por cuya 
azulada superflcie cruzábamos risueños y tran­
quilos. 

Kl estado de la mar en este día era el de la mas 
perfecta calma; solo rizaba sus tranquilas ondas 
una ligera brisa, que apenas bastaba á llenar las 
blancas velas de la fragata y el cielo y horizontes 
despejados completamente reflejaban el purísimo 
azul de su manto en el dilatado espejo en que 
constante y fielmente se retrata. 

iQué gratos recuerdos han dejado en nuestra 
alma la primera misa que oimos á bordo; las agra­
dables veladas sobre cubierta y por último la tíes-
ta que hemos tratado de describirl.... [Guantas 
veces referiremos á "nuestros hijos y á nuestros 
nietos, allá en el invierno de nuestra vida, los epi­
sodios de este viage á la Habana en «Las Navas 
Je Tolosa»!.... 

Sus gratos recuerdos jamás se borrarán de nues­
tra memoria. 

¡Quiera el cielo conceder largos años de paz y 
de ventura á todos los que tuvieron la dicha de 
realizar este privilegiado viagel 

Bordo de «Las Navas 4e Tolosa» á los 22°—52'— 
67»Latitud. N. y 34°—21'—21»Longitud. O- el 
Miércoles 16 de Mayo de 1866. 

Ramón Espinosa de los Monteros. 

L A C A T E D R A L D E V A L E N C I A , 

n. 
Después de haber descrito ligeramente en nues­

tro artículo anterior los objetos mas notables de 
la Catedral de Valencia, justo es que consagre­
mos este, danJo á conocer á los lectores del Ál­
bum la magnifica aula capitular, uno de sus me­
jores departamentos artísticos. Comenzó la fábri­
ca de esta por los años 1356 al 1358, es decir; 96 ú 
98 años después de haberse sentado la primera 
piedra de dicha Catedral, siendo costeada por el 
Obispo don Vidal Blanes, perteneciendo tanto su 
portada como la del interior al género gótico aun­
que tiene varios detalles del gusto bisantino: ase­
guran varios autores que dirigió esta obra Pedro 
Complé, pero no es posible porque construyó este 
maestro la Lonja de la Seda mas de un siglo des­
pués de haberse edificado dicha aula. 

Servia esta para celebrar los capítulos de la 
ciudad, utilizándola además para escuela, pues en 
aquella época aun no se había fundado la Univer­
sidad. En el capítulo pascual celebrado en 1358 se 
resolvió que sirviese esta de Panteón para dar se­
pultura á los Obispos y canónigos, reposando en 
ella los restos de su Ilustre Costeador. 

En este severo recinto se hallan los retratos de 
los Obispos y Arzobispos valencianos, algunos de 
mucho mérito; pues según afirma un conocido es­
critor valenciano hay alguno del mismo Joanes: 
circuye sus muros una gruesa cadena que la ar­
mada valenciana cortó en el puerto de Marsella en 
tiempo de Alfonso V. de Aragón. 

Quizás por lo curioso nuestros lectores verán 
con gustó la siguiente descripción de este hecho 
de armas sacada de un manuscrito del siglo pasa­
do, (sin duda copia- de otro anterior) que se con­
serva en dicha aula: dice así. 

Cadena de la Sala vieja capitular de Valencia y 
cuerpo de San Luis Obispo. 

El S3ñop don Alfonso 5'' de este nombre, cogno-
minado el Sabio y el Magnánimo, vigésimo tercio 
rey de Aragón, volviendo de Ñapóles para España 
«con su armada, arribó á las Pomegas de Marsella, 
«ciudad muy fuerte y defendida por la naturaleza 
«de un sitio y de toda estimación para el duque de 
«Anjou, su contrario: trató de combatirla y se apo-
«dero de ella, ganando primero el puerto y todos 
«los navios que estaban surtos y aprestados en 
«él. La entrada del puerto es tan angosta que se 
«cierra con una cadena. Acometió primero el rey 
«con su galera de entrar en el puerto, pasando á 
«romper la cadena Juan de Corbera lo que consi-
«guió continuando las galeras adelante para 
«echar su jente en el muelle, como se verificó, sin 
«embargo de haber acudido Ijs de Marsella con 
«gran número de gentes á defender el muelle y la 
«entrada de la ciudad; siendo entrada estay pues-
«ta á saco, mandó el rey que se pusiesen en guar-
«da de las mujeres, que se habían recogido á los 
«templos, señoras muy principales; que no diesen 
«lugar á que se las hiciese algún denuesto 
«por la gente de guerra, y enviaban al rey las jo-
«yas y oro con que se habían acogido á lasiglesias 
«por la honra que se les hacia de guardar su ho-
«nestidad: el rey mandó que se lo volviesen y pu-
«siesen sus personas en libertad para que se fueran 
«para los suyos con lo que tenían y las pusieran 
«en salvo. Había mandado el rey (en medio de lle-
<,var á saco aquella ciudad) que se procurase de 
«haber el cuerpo de San Luis obispo de Tolosa, que 
«se reverenciaba en gran devoción por todos los 
«de aquel reino y fué encontrada el arca, en donde 
«estaban sus huesos con la cabeza, habiéndole 
«descubierto dos soldados en la casa de un ciuda-
«dano en donde estaban recogidas aquellas santas 
«reliquias; robaron una casulla y un cáliz con que 
«solía decir misa, y el rey mandó poner el cuerpo 
«del santo con gran reverencia en su galera, como 
«la joya mas preciosa que le pudo caber en su par-
«te del despojo de aquella ciudad, por la santidad 
«de aquel glorioso Santo que era hermano de la 
«Señora reina Doña Blanca, mujer del señor rey 
«Don Pedro, y bisabuela de los señores reyes y 
«hermanos Don Juan Don Martin y Doña Leonor 
«reyna de Castilla y abuela del rey. 

«Sucedió tan feliz jornada un sábado, 19 de No-
«viembre del año de 1423; y en el dia primero de 
«Diciembre del mismo año llegó el Rey al Qtno de 
«^sta ciudad, y habiendo avisado al cabildo y ciu-
«dad de su llegada, y de que traía el Cuerpo de 
«san Luis, salió con tan aleare noticia la clerecía 
«yciudad en solemne procesión hasta la puerta del 
«Mar, en donde recibió tan Santo cuerpo, y con 
«acompañamiento del mismo rey fué conducido á 
«esta Santa Iglesia, en la que tiene su hermosa 
«capilla y altar de piedra de jaspe, en cuyo centro ^ 
«se halla el arca que contiene las preciosas relí-
«quías. 

«Las cadenas que cerraban el puerto de Marse-
«lla, las mandó el Rey acomodar entre los pilares 
«de la Capilla Mayor juntamente con el instru-
«mento que las rompió, que es como una saeta 
«movida de dos balas encadenadas de gran tama-
«ño, las cuales con motivo de la renovación de es-
«ta Santa Iglesia, se quitaron del lugar citado y 
«se colocaron en laprimera piedra déla Sala capí-
«tular antigua en 28 de Mayo de 1779.» 
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Hasta aquí el manuscrito; y en efecto, para tes­
timonio de tau glorioso hecho de las armas espa­
ñolas se halla colgada en dicho recinto junto con 
la saeta que las rompió como verdadera página 
histórica que las generaciones pasadas legaron á 
las presentes en prueba de su heroísmo y gran­
deza. 

Consérvanse también en dicho recinto los res­
tos de un antiguo coro y la imagen de un Cristo, 
obra del célebre escultor Alonso Cano. 

José F. Sanmartin y Agnirre. 

DOLORA. 

LA COlVClBHCIA. 

, Consultando al corazón 
La conveniencia de todo 
Vi que siempre hallaba modo 
De sujetar la pasión. 

No encontrando la razón. 
Á preguntar recurrí 
A mi alma, y de ella oí, 
«Si quieres gozar ventura, 
Consérvame siempre pura 
Como el día en que nací.» 

Joa^rnln Oomlngoez. 

EDUCACIÓN Y TRABAJO 
P A R A L A M U J E R . 

Es digna de observarse en nuestra sociedad la 
prevención que existe en ciertos hombres cuando 
se trata de que la mujer trabaje mas que en los 
quehaceres domésticos para vivir medianamente. 
Obsérvase también, que si en esa edad en que 
desea saber de todo, intenta dedicarse algunos 
instantes á la lectura amena y moral encuentra 
gran oposición en los padres que tocan el es­
tremo de presentar á sus hijas el escollo de la ig­
norancia y no hay que confundir nunca la igno­
rancia con la inocencia. 

No estamos ya en.aquellos tiempos en que la 
mujer de la clase media no sabia ni aun leer... 

Los que hemos tenido la suerte de nacer en el 
siglo de la ilustración y de las luces, debemos, si­
quiera sea por egoísmo, procurar que se corrijan 
6S35 costumbres impropias en nuestro concepto, del 
siglo XIX. 

Indicar la necesidad que existe en nuestra patria 
de dar trabajo á la mujer, es hoy nuestro objeto; 

pero antes de escribir una palabra más diremos á 
nuestras amables lectoras á quienes dedicamos este 
artículo, que no escribimos para los que no com­
prenden la importante misión de la mujer en el se­
no de la familia. Nosotros no heñios combatido, ni 
combatiremos nunca con los que no oponen razones 
á razones. 

La mujer, esa tierna sensitiva, que hace mas 
llevaderas las penalidades que amargan nuestra 
vida. La mujer, esa inseparable compañera del hom­
bre que llora, si el llora, que rie, si ol rie, está su­
jeta á la voluntad de ese mismo hombre, y es hoy 
postergada y abatida. 

No se crea que nosotros pedimos la emancipación 
absoluta do la mujer hasta el punto de olvidar los 
lazos que la sujetan á la familia y el sagrado deber 
que tiene de influir,con su ejemplo de humildad, de 
amor y de ternura. Con la educación de la mujer, 
podremos conseguir la educación mas perfecta del 
hombre y evitar como se ha manifestado en núme­
ros anteriores, esos trastornos horribles que vienen 
á turbar la paz de la familia, la tranquilidad del 
hogar. Nosotros lo que deseamos es su emancipa­
ción intelectual. Nosotros queremos aun más, quere­
mos que llegue un dia en que la esposa pueda decir 
al esposo: si murieses antes que yo, trabajaré no 
solo material, sino también intelectualmente y se­
guiré manteniendo y educando á nuestros hijos cual 
corresponde, y no moriremos de hambre, ni tendré 
necesidad de pedir una limosna. 

Si á la mujer se la diera'trabajo pero trabajo no 
solamente material, sino también intelectual, tra­
bajo cuyo producto satisfaciera sus necesidades en 
esta vida, no hahria tanta corrupción en nuestras 
costumbres. 

Créense mas escuelas d,e niñas, mas escuelas 
Normales de Maestra, y evítense por este y porcftros 
medios que estén al alcance de los gobiernos, no so­
lo la nulidad de la mujer sino también su perdi­
ción completa é irreparable. 

Cuantas se encontraran en ella arrastradas por 
la miseria ó por el lujo 

Véase,el ejemplo de otras naciones én donde la 
mujer llega á conseguir el grado de Bachiller en es­
ta ó en la otra facultad. 

No ha mucho tiempo que un periódico publicaba 
la noticia de que la Srta. Cellaner de SO años [de 
edad, se acababa de examinar en la academia de 
Montpeller de Bachilleren letras obteniendo el 
número uno entre otras diez aspirantes. 

A1 recordar nosotros la precedente noticia pre-

GWÍM^.^^.^^.^^.^^^^ 

X 

t 

i 

í 

i 

.̂ ifc. >lfc. ,^C^ ̂ n»v ^r^. ..^'^,er^.ar%. 



) 

5 

^%^'^k^^-%u^^^^^%j9-^j^-%.j^ '%^'^j^^%^-%^'^jr'Kjr^^Jf'^^'%j^'%j^<%u^-%.^^%^9-

—314— 

5 

) 

) 

) 

) 

I 

guntamos, porque España no ha de hacer lo que 
esas naciones. 

¿Porque no ha de imitar su ejemplo? ¿Porque no 
ha de abrir las puertas del templo de las ciencias 
á la mujer como se las ha abierto Paris, Lyon y 
Burdeos? Porqué España, contestamos nosotros 
necesita comenzar por influir directamente en la 
educación de la mujer, harto descuidada por 
cierto. 

Porque España tiene hijos que en vez de apartar­
la de la sendas que conducen al precipicio la arras­
tran hacia él; pero aun no es tarde, compréndase el 
bien que puede hacerse dando educación y trabajo 
á la mujer, y España con su faz levantada marcha­
rá hacia el progreso y hará conocer á sus herma­
nas las naciones estrangeras, que ya desapareció ¿e 
sus ojos la espesa venda que la impédia ver, 

M. Fernandez de Vázquez. 

REVISTA DE MADRID. ^ 

B r i s a s y e c o s . — E x p o s i c i ó n . — M o ­

d a s . — E l P r a d o . — A c a d e m i a d r a m á ­

t i c a d e l a c t o r C a p o . — E l F é n i x . — L a 

S a n , t o n i v G a l d i n i . — O t r a e s p e r a n z a 

p a r a e l T e a t r o . 

¡Cuanto tiempo hace ya, lectoras mias, que no 
os doy cuenta de mis impresiones de mis recuer­
dos y mis esperanzas. Voy á deciros la causa. 

En mi última revista os prometí contaros la 
historia de las flores, y por qué los céfiros y las 
huras murmuraban; he estado recogiendo datos 
históricos, y he aquí la causa de mi largo silen­
cio. 

Según la historia, cuando Dios hizo el mundo 
completando su obra con Adán y Eva, estos se 
amaron; y como el amor siempre va seguido de 
quejas y de suspiros, cuando nuestros primeros 
padres vagaban por los bosques del paraiso; Eva 
suspiró, tal vez buscando su mente inquieta mas 
vida, mas ruido en aquellas palmeras que carga­
das de fruto inclinííban sus altivas frentes sin mo­
vimiento alguno. 

El suspiro da mas fuerza á nuestro aliento, y 
en el instante de suspirar Eva, una rama de sauce 
que se inclinaba ante ella agitó sus hojas, repi­
tiendo débilmente su 1 ijera queja. Eva encantada 
suspiró de nuevo, y el eco, que há sido el primer 
ipürmurador del mundo se unió á la brisa for-

•'mada por el hálito de la primera mujer, y cosa 
.*ara.....8e han querido tanto que nunca se han 
beparado la brisa y el eco; á través de los tiempos 
y de las vicisitudes de la vida, apoyados el uno 
en el otro penetran impasibles y tranquilos en la 
cabana y en el palacio, en el templo cristiano y 
en la árabe mezquita, en la sinagoga'de los he-I 

breos, y en los bosques sagrados de los idolatras. 
Todas las generaciones han amado; la brisa y 

el eco han recogido todos sus suspiros: cuando los 
céfiros murmuran nos cuentan la historia de la 
humanidad. 

Ya sabéis bellas lectoras. 
Que si murmuran las brisas, 
Es por que cuentan al mundo 
Cómo las almas suspiran; 
El murmullo de las auras 
Es el eco de la vida, 
Y son plegarias los céfiros 
En los espacios perdidas. 

La historia de las flores tiene mucho que estu­
diar, y he aprendido tan poco que nada os puedo 
decir ea esta revista de Madrid; el ser torpe no es 
delito, es una cualidad,un defecto cdmo otro cual­
quiera. 

Terminó la esposicion de objetos del Pacifico 
en el Botánico con una obra de caridad, pues los 
dos últimos dias se destinó el producto de la en­
trada para un establecimiento de beneílcencia. 
Una numerosa concurrencia llenaba los salones 
y admiraba una vez mas las preciosas curiosida­
des que encerraban. 

Las bellísimas mariposas, las hermosas aves de 
pintado plumage, ricos minerales, preciosas ma­
deras; plantas acuáticas, armas estrañas, flotan­
tes hamacas é imponentes momias, y otros mil 
objetos diflciles de enumerar, absorbían nuestra 
atención, y llevaban nuestro pensamiento á leja­
nos países. 

Nuestra aristocracia ostenta sus galas y su 
pompa en las frescas y sombrías alamedas del Pra­
do; las damas de los carruages pasean desde el 
Botánico al santuario de Atocha. 

De modas poco podré deciros: los trages blancos 
con rayas de distintos colores son los preferidos 
por nuestras bellas; á los grandes velos llamados 
mantos de virgen, han sustituido pequeñas tocas 
lijeros velos cortados como los centrosde las man­
tillas, los sombreros cada día. mas estraños y 
ihablando francamente, cada vez mas feos; los pei­
nados siguen las huellas de los sombreros aun­
que en sentido inverso, pues los primeros cada 
vez son mas pequeños, y los segundos cada vez 
mas grandes, terminando para completar su belle-
ta y buen gusto con esas largas cintas anudadas 
sobre el cuello y caídas sobre lá espalda prolon­
gándose hasta tocar la orla del vestido. 

Que una mujer joven y bonita corone su frente 
de flores lo encontramos muy natural, que un 
lazo de forma caprichosa acaricie sus hombros, 
nos parece muy bien ,pero el último adorno que 
han adoptado lo encontramos feísimo, ridículo y 
estravaga^te en sumo grado. 

Los jardmes de Becoletos han jurado vengarse 
de las niñas que los abandonan para irse al Pra­
do, las sillas dicen que van á contar á voz en 
grito misteriosas historias, las flores amenazan 
con arrojar de sus corolas las lágrimas y los sus­
piros, que han dejado en ellas, las fuentes; y los 
cenadores dicen que como los árboles del Prado 
son tan viejos y están tan llenos de desengaños 
que no brindaran á las jóvenes con historias de 
amor, sino con los tristes versos de Calderón. 

que vuestra vida es un sueño, 
Y los sueños, sueños son. 
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Si yo me hallara en vuestro lugar lectoras 
mias, dejaba el Prado de prisa y corriendo y me iba 
á pedir perdón á las flores de Recoletos, preciosas 
flores que os brindan su fragancia y su hermosu­
ra, sus sueños de amor y sus plácidas esperanzas, 
en tanto que los árboles del Prado repiten tris­
temente con el melancólico murmullo de sus ho­
jas. 

Que humo las glorias de la vida son. 
El 21 del corriente se inaugura la Academia 

dramática dirijida y creada por el distinguido 
actor don Antonio Capo, el cual ha construido 
un precioso teatro en la calle del Nuncio n.° 19. 
El pequeño templo dedicado á Talia está decorado 
con elegante sencillez, en el telón de embocadura 
se leen los nombres de eminente actores y lo que 
nos llsmd particularmente lu atención fueron dos 
lindisimasjadineras, dos preciosas cestas forma­
das de flores suspendidas en la pared, que con­
tenían en su seno tres luces de gas veladas por 
bellísimas bombas bordadas de blanco cristal, der­
ramando una claridad tenue, indecisa, un miste­
rioso reflejo sobre los jóvenes actores. 

D. José Gutiérrez de Alba escribió un bellísimo 
apropósito Por amor al arte, con el cual hicieron 
los alumnos, su primera salida. Es un juguete muy 
bien escrito, con esa profunda critica de los abu­
sos que se cometen en el teatro, centro hoy de 
torpe ambición y no de nobles aspiraciones. 

Los jóvenes artistas desempeñaron admirable­
mente sus respectivos papeles, rivalizando en su 
ejecución y sin saber a cual dar la preferencia, 
unos por su sencillez y naturalidad, otros por su 
entusiasmo y distinguido ademan. 

A la señorita Anselma Larraz que no llevaba 20 
lecciones y que acaba de salir de un pequeño pue­
blo de Aragón, no podía pedírsele mas gracia, mas 
soltura ni mas comprensión en su papel. 

La señorita Casimira Rey es una joven simpá­
tica, de voz vibrante y conmovedora, su continen­
te aristocrático, y su andar magestuoso, la llaman 
á representar grandes heroínas; el sentimiento 
que revelan sus ojos la hará penetrar en los secre­
tos del drama y en los dolores de la tragedia, es 
una gran esperanza para el teatro español, y si la 
adulación, (que es el gusano que corroe al talento) 
no la encuentra en su camino, y solo atiende á los 
sabios consejos de su maestro, Uegará.á ser una 
notabilidad en el arte dramático. 

Los señores alumnos hicieron mas de cuanto se 
podía esperar. Reciban ellas y ellos nuestra mas 
cordial enhorabuena por sus felices disposiciones: 
todos fueron muy aplaudidos llamando á la escena 
á tos señores Gutiérrez de Alba y Capo. 

En el entreacto se leyeron tres composiciones 
alusivas: sentimos no poseer las tres para publi­
carlas unidas. En el próximo número insertaremos 
la única que ha llegado á nuestras manos. Conmi-
Secretano y yo terminó la función; el joven Cátala 
estuvo inimitable en su papel. 

La concurrencia se componía en su mayor parte 
de escritores y poetas; se escribió un acta de apro­
bación, la que firmaron Gutiérrez de Alba Alcaraz, 
Santisteban, la señora Sínaes de Marco y otros 
cuyos apellidos ignoramos. 

Todos celebraron y admiraron el gran pensa­
miento del señor Capo. Llevándolo á cabo tan fe­
lizmente, ha creado una Academia muy necesaria, 
muy útil. Nuestro teatro dentro de poco solo ten­
drá maestros, carecerá de actores si con -mucha 

anticipación no se forma una nueva era que reem­
place á nuestros artistas de hoy; aconsejamos á 
los hombres amigos del arte que coadyuven con 
todas sus fuerzas para sostener la empresa creada 
por el Señor Capo, el cual poseo una gran inteli­
gencia, un profundo conocimiento, uu vivo inte­
rés por las glorías del teatro español. Pero esto no 
es suficiente para cumplir su gran idea, no sabe­
mos nada de las bases de su sociedad pero nos ha­
cemos cargo que como artista como todo gran 
genio; no tendrá una gran fortuna, y ya que él ha 
levantado la primera torre del templo de Talia, 
debemos ayudarle para que la cúpula de esa torre 
llegue al cielo. 

También hemos de dar cuenta á nuestras ama­
bles lectoras de una función celebrada por la bri­
llante sociedad dramática titulada El Fénix. Eje­
cutóse por los jóvenes aficionados la comedia Bru­
no ti tejedor y las dos piezas Loe Hijas de Elena y 
Yaya wafar, Bruno el tejedor fué admirablemente 
desempeñado por la señorita Bañon y los señores 
Marcóte, Cobeña, Soto, Santos y Hernández dis­
tinguiéndose en particular el señor Cobeña que 
interpretó con notable maestría y propiedad el 
papel de Roque. Pero los aplausos fueron mas fre­
cuentes jr la atención del público se despertó con 
un ínteres cada vez mayor en la pieza Lat Hijas de 
Elena en donde la encantadora niña Consuelo Rey 
demostró sus dotes no comunes para el teatro. En 
otra ocasión se han ocupado las columnas de Bl 
Albam de esta actriz en miniatura, y hoy nos 
complacemos en consignar que la gracia, el talen­
to y I» naturalidad, la elegancia y delicadeza en la 
acción y la verdad con que espresa los pensamien­
tos del poeta cómico, son la esperanza de una glo­
ría mas para nuestra escena. 

La señora doña Josefa Ancas estuvo inimitable 
en su papel y el señor Cobeña dio á conocer una 
vez mas su inteligencia y sus facultades para el 
teatro. 

La pieza Vaya «» ̂ ar ejecutada por los señores. 
Soto, Hernández y Reino alcanzó un éxito satis­
factorio. 

En uno de los intermedios leyó el señor Cobeña 
unas décimas dedicadas á La escuadra españtíla en 
el pacífico, décimas que no calificamos por ser sn 
autor nuestro amigo, el director del Álbum, que 
fué llamado á la escena por la escojída concur­
rencia. 

Sabemos que se prepara otra función á beneficio 
de una familia desgraciada y en ella se represen­
tará el juguete cómico del señor Llofriu Aqvñ/ué 
Troya egecutado hace algunos afio's por varios 
alumnos del conservatorio en el antiguo teatro de 
Lope de Vega. 

Antes de terminar creemos hoy justo dar cuen­
ta de la función celebrada el martes en el teatro 
de la Zarzuela y en la cual tomaron ^arte la emi­
nente actriz señora Santoni el inteligente y 
simpático actor italiano señor Caldíni y los seño­
res Bartolini y Grillo. 

Representóse el drama Lucia Disdier de cuyo 
mérito literario, que no es mucho, nada decimos 
por foita de espacio. 

La señora Santoni y el señor Oaldiní estuvieron 
á la altura de su reputación justamente adquiri­
da, teniendo que luchar con lo^ inconvenientes 
de una obra de situaciones violentas, y de un ar­
gumento desarrollado con pobreza de recursos 
y con bastante languidez en el primer acto. 
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El Señor Bartolini interpretó con propiedad y 
acierto su papel de carácter cómico. 

También tuvimos el placer de admirar á una 
discipulado la señora Santoni, en un monólogo de 
So/ronia. La señorita Gali que solo ha recibido 
tres lecciones, y que cuenta hoy 13 años tiene un 
metal de voz muy apropósito para la trajedía, ac­
ción y gestos naturales y espresivos. Creemos que 
esta nueva actriz si continua estudiando puede 
lograr una reputación de primer orden. Por lo que 
en tan poco tiempo ha conseguido es de suponer 
que no ha de tardar mucho para realizar sus no­
bles aspiraciones en el arte de la declamación. 

Amalia Domingo y Soler. 

PENSAMIENTOS. 

«Todas las circunstancias que á nuestro pare­
cer nos elevan sobre el pobre, son puramente 
accidentales. Nuestra fortuna constituye nuestro 
mérito, y rara vez podemos reclamar otro que el 
empleo que hagamos de sus dones. ¿Y quién de 
nosotros se atreverá á reclamarlo? ¿Quien hay 
tan ciego que se atreva á dacirá Dios ni á los 
hombres: 

—Yo hice todo el bien que he podido hacer; yo 
evité todo el mal que estaoa en mi mano evitar? 
¿Quién hay que no sea justiciable de alguna de 
estas dos grandes faltas, hacer verter lágrimas 6 
no haberlas enjugado?» 

Concepción Arenal. 

VACIEDADES, 
Varios señores protectores en vista de el perio­

do diflcil porque atraviesa La Academia Tipo-
gr&flca se han dirijido á la señorita de Morales 
ofreciendo como siempre su decidido apoyo para 
que nunca decaiga un pensamiento que honra á 
nuestro país y que ha obtenido el aplauso unáni­
me de la prensa estranjera. ' 

Los señores don Juan Bautista Cámara, de don 
Benito, don José Sanmartín de Aguirre; don José 
Fernandez Maten, de Valencia, han escrito aten­
tas comunicaciones que revelan el entusiasmo con 
que cooperan á la vida del establecimiento y los 
nobles cíeseos que los animan. A tan ilustradas 
personas y á otras que siguen su laudable ejemplo 
se debe hoy la vida de La Academia. También 
debemos hacer mención del ofrecimiento del señor 
Marqués de Cabrifiana, que animado de los mejo­
res deseos, promete cuanto esté en su mano hacer 
para que cada día adquiera sus elementos la feli­
císima idea iniciada y llevada á cabo á costa de 
grandes sacrificios por la sefiorita de Morales. 

Parece que en uno de los teatros de la Corte, 
se representarft en breve destinando los produc­
tos á la beneficencia, la preciosajcomedia Someo-
patia moral, orignal del distinguido poeta italiano 
D. Lorenzo Badioli. profesor de aquel idioma y 
del ftancés, y autor de un escelenfe tratado de 
declamación para todos los géneros, escrito con 
grftnde conocimiento del arte, y basando su doc­
trina en los principios estéticos que por desgra­
cia desconocen muchos de los que se llaman ar­
tistas. 

Deseamos el más feliz éxito á la comedia del 
poeta estrangero que tantas simpatías ha alcan­
zado en nuestro país por su laboriosidad y su ta­
lento. Tenemos entendido que el Sr. Badioli será 
nombrado profesor de italiano del S. A. R.el 
principe de Asturias. 

Hemos recibido un folleto titulado Zos cristales 
graduados, como medio curativo en las afecciones 
graves y debilidad de la vista. Este interesantísimo 
trabajo escrito por el señor Raphael y Ficher y 
traducido de la ultima edición por don Silverio 
Rodríguez López, médico cirujano, es recomen­
dable por la claridad con que están expuestos los 
principios cíenílficos y por los datos que encierra 
comprobando la doctrina desenvuelta con senci­
llez y admirable precisión. 

Conocemos algún os trabajos de este género, pero 
en ninguno hemos visto la teoría tan bien desar­
rollada ni los ca^os prácticos tan oportunamente 
traidos en corroboración de aquellas. El señor 
Rodríguez López ha prestado un servicio á la hu -
manídad traduciendo una obra de tanto ínteres, 
para todas las clases. 

ADMINISTRACIÓN. 

Circunstancias agenas -á nuestra voluntad han 
impedido la publicación de ios números que hoy 
ven la luz y que debieron publicarse en semanas 
anteriores. Dentro de breves dias daremos otros 
dos números hasta conseguir que no falte á nues­
tros suscritores ninguno de los que corresponden 
al tomo de un año. 

Por iguales motivos no se han publicado aun 
los tomos correspondientes de la BIBLIOTECA DEL 
HoOAH, por cuya razón seguiremos sirviendo gra­
tis á los suscritores Bl Albnm hasta cumplir el 
compromiso de los doce tomos anuales ofrecidos. 

También seguiremos publicando con la pron­
titud posible loí- pliegos de LA PERFECTA CASADA 
y comenzaremos los de la leyenda Martirio y 
Resignación. 

Agradecemos en el alma la benevolencia conque 
distinguen los señores suscritores á esta empre­
sa naciente que atraviesa un periodo dificíl y que 
necesita mas que nunca el favor de sus constan­
tes prolectores. 

LA ADÚINISTRADORA. 

Blolsa Morales. 

Solución al gerogliflco inserto en el ntkmero 

xxxvin. 
Los pinos so» la» arpas del desierto 

que entregando i los euros su ramaje, 
dan á la soledad largo concierto 
con un eco monótono y saivaje. 
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